
        
            
                
            
        

    

Aristóteles


Metafísica

Edición enriquecida. 
Introducción, estudios y comentarios de Néstor Garrido

 


    EAN 8596547768036
  

Editado y publicado por DigiCat, 2023




[image: ]


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Sinopsis

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        Metafísica

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción




Índice




    Entre el vértigo de lo cambiante y la obstinación de lo que permanece, un libro plantea la pregunta que sostiene a todas las demás: qué es ser. En lugar de contentarse con describir fenómenos, examina las condiciones últimas que hacen posible cualquier explicación. Su impulso no es el asombro pasajero, sino la perseverancia de una búsqueda que quiere alcanzar los primeros principios. Frente a la multiplicidad de voces que intentan definir la realidad, esta obra organiza, filtra y discute, hasta trazar un mapa de la inteligibilidad. Esa ambición, tan sobria como audaz, es el punto de partida de la Metafísica atribuida a Aristóteles.

La Metafísica posee estatus de clásico porque fijó un vocabulario y una arquitectura de problemas que han atravesado siglos. Allí se consolidaron interrogantes sobre sustancia, causa, forma y acto que siguen vertebrando la investigación filosófica. Su influencia literaria no reside en ornamentos retóricos, sino en una prosa expositiva que impone un ritmo de precisión, objeción y respuesta. Esa cadencia dialógica forjó modelos de argumento, comentario y disputa. La obra no envejece porque la pregunta por el ser no agota su filo; cada época la relee, encuentra aporías nuevas o resonancias inéditas, y vuelve a ella como a un taller conceptual todavía en marcha.

El autor es Aristóteles, nacido en el 384 a. C. y fallecido en el 322 a. C., maestro que desarrolló su labor en el Liceo de Atenas. La Metafísica se compone de varios libros redactados en el siglo IV a. C., en el contexto de su actividad escolar. No es un tratado único de redacción continua, sino un conjunto de escritos con capas y momentos distintos, probablemente ligados a cursos y reelaboraciones. El título por el que la conocemos aparece más tarde, cuando estos libros fueron ordenados en la tradición manuscrita. Esa historia textual explica su diversidad interna y su alcance sistemático.

La premisa central es el estudio de la llamada filosofía primera: la investigación de los principios y causas más universales, aquellos que hacen que los entes sean como son. Tal indagación se distingue de la física y de las ciencias particulares porque no se limita a un dominio del ser, sino que aborda el ser en cuanto ser. A partir de ahí, el libro analiza qué entendemos por sustancia, cómo se relacionan materia y forma, y cómo pensar la potencia y el acto. También considera el lugar del saber, sus métodos y su pretensión de necesidad.

El nombre Metafísica proviene de la colocación de estos tratados después de los libros de Física en la edición antigua del corpus aristotélico. La tradición conserva que una ordenación posterior agrupó estos textos bajo esa rúbrica, que no designa un contenido esotérico, sino la posición de lectura. Con esa etiqueta, la posteridad reconoció que aquí se debate aquello que no depende de cambios empíricos, sino que funda la inteligibilidad del cambio. De ahí que el libro ocupe un lugar liminar: mira hacia las ciencias particulares para comprenderlas y, al mismo tiempo, se sitúa por encima de ellas para pensar sus condiciones.

Entre los temas perdurables destaca la noción de sustancia, pensada como aquello que es primero en el ser y en el conocer. A su alrededor se ordenan cuestiones sobre esencia, unidad, causalidad y explicación. La investigación de la causa formal y la relación entre forma y materia articula problemas que reaparecen en discusiones sobre identidad y cambio. Asimismo, la distinción entre potencia y acto ofrece una gramática para pensar procesos, capacidades y realizaciones. Nada de esto se presenta como doctrina cerrada: la obra avanza enfrentando dificultades, afinando términos y ensayando respuestas que buscan estabilidad sin inmovilidad.

La Metafísica dialoga de manera constante con la filosofía anterior. Examina propuestas de pensadores presocráticos y platónicos para calibrar sus aciertos y límites, y así delimitar su propia vía. Ese trabajo crítico fue decisivo para la cultura filosófica posterior. En la Antigüedad tardía, comentaristas especializados construyeron tradiciones interpretativas. En el mundo islámico medieval, autores como Avicena y Averroes incorporaron y discutieron sus tesis, transmitiéndolas a la escolástica latina. En la Europa medieval, Tomás de Aquino la leyó atentamente y elaboró comentarios influyentes. La modernidad y la filosofía contemporánea también han vuelto a ella, sea para continuarla, sea para replantearla.

El libro se organiza en catorce secciones que la tradición denomina con letras griegas, desde Alfa hasta Nu, incluyendo alfa menor y Lambda, entre otras. No se trata de capítulos uniformes, sino de unidades con tonos y funciones diversas: algunas son históricas, otras definicionales, otras argumentativas. Esa estructura escalonada permite que el lector encuentre entradas múltiples al mismo problema. Se pasa de formular dificultades a ofrecer glosarios de términos, y de ahí a indagaciones sobre la sustancia o sobre los principios del pensamiento. La variedad, lejos de dispersar, compone un recorrido exigente y coherente.

Un rasgo distintivo es el método. La obra parte de aporías, esto es, de dificultades que organizan la indagación, y las trata una por una. Defiende principios lógicos que regulan toda investigación, examina los usos de los términos y mide el alcance de las explicaciones causales. En varios pasajes, la reflexión se interna en la discusión sobre el conocimiento científico y su demostración. Allí el rigor conceptual se combina con un arte de la refutación que no busca vencer adversarios, sino precisar problemas. La lectura resultante exige paciencia, pero recompensa con claridad donde antes había confusión.

La historia de la recepción es clave para su condición de clásico. A través de traducciones al siríaco, árabe y latín, la Metafísica circuló y se estudió en contextos académicos muy distintos. Comentarios detallados, desde la Antigüedad hasta la Edad Media, enseñaron a leerla frase por frase. En el siglo XIII, su presencia en el currículo de estudios superiores marcó la formación filosófica europea. Desde entonces, su terminología se volvió familiar en debates teológicos y filosóficos, y su modo de argumentar se adoptó como modelo. Ese legado no fue uniforme, pero sí constante y profundo.

El impacto de la obra también se mide por su capacidad de suscitar reformulaciones. Corrientes modernas y contemporáneas han discutido su objetivo de una ciencia del ser, han reexaminado la noción de sustancia e incluso han interrogado el alcance de sus principios lógicos. Sin embargo, el léxico que ella sedimentó sigue siendo un punto de referencia ineludible. En campos como la ontología analítica, la filosofía de la ciencia o la teoría de la explicación, conceptos como esencia, causa, posibilidad y actualidad continúan operando. Así, el libro ofrece herramientas para pensar problemas nuevos con un aparato conceptual probado.

Leer hoy la Metafísica es ingresar en una conversación que todavía organiza preguntas fundamentales. Su vigencia no depende de coincidir con todas sus tesis, sino de reconocer la precisión con que formula los nudos del pensar. En un tiempo que multiplica saberes especializados, esta obra recuerda la necesidad de una mirada que interrelacione y fundamente. Por eso sigue atrayendo a filósofos, científicos y lectores interesados en entender cómo se articula la realidad y el conocimiento. Clásico por su alcance y por su método, invita a retomar la búsqueda de principios con la seriedad y la amplitud que exige su objeto.
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    Metafísica de Aristóteles es un conjunto de tratados que exploran la llamada filosofía primera: el estudio de los principios y causas más universales. Transmitida a partir de materiales docentes, la obra no sigue una narrativa lineal, pero desarrolla una secuencia argumentativa que interroga qué significa “ser” y cómo se conoce. Desde el inicio, Aristóteles presenta la aspiración humana a saber y delimita una ciencia que aborda el ser en cuanto ser, distinta de la física y la matemática. La obra articula problemas, revisa doctrinas previas y propone distinciones conceptuales que orientan una investigación sistemática sobre sustancia, causalidad y conocimiento.

El primer libro sitúa la sabiduría como conocimiento de causas y principios. Aristóteles describe el itinerario desde los sentidos y la memoria hasta la experiencia, la técnica y la ciencia, para caracterizar el saber más alto por su capacidad de explicar. Introduce la tipología de causas —material, formal, eficiente y final— como marco para comprender por qué las cosas son. Luego examina críticamente a los filósofos anteriores, desde los presocráticos hasta Platón, destacando sus aciertos y límites. Esta revisión histórica no es erudición aislada: fija las preguntas que guiarán la investigación posterior y afina los criterios de suficiencia explicativa.

El segundo libro reúne aporías, o problemas en tensión, que la investigación deberá enfrentar. ¿Es el ser uno o múltiple? ¿Existen principios separados o están en las cosas? ¿La prioridad pertenece a lo universal o a lo particular? ¿Cómo se relacionan los opuestos y el cambio con la identidad? Aristóteles no responde de inmediato: elabora un mapa de dificultades que exige precisión terminológica y metodológica. Estas aporías funcionan como brújula negativa, evitando atajos y simplificaciones. Al poner en primer plano las contradicciones aparentes, el autor prepara el terreno para determinar qué clase de ciencia puede tratar del ser sin reducirlo.

El libro Gamma delimita el objeto de la filosofía primera como “el ser en cuanto ser” y defiende los principios lógicos que la hacen posible. Aristóteles argumenta que ninguna investigación avanza si se niega el principio de no contradicción, y examina su alcance frente a objeciones escépticas. Discute además la unidad de esta ciencia, pese a la diversidad de significados de “ser”, y propone un modo de ordenarlos sin convertir el ser en un género. Esta clarificación metodológica sostiene el programa: estudiar aquello que corresponde a todo ente por el mero hecho de ser, y sus causas más universales.

Los libros siguientes refinan el aparato conceptual. Un tratado ofrece definiciones y sentidos clave de términos como principio, causa, naturaleza, uno, potencia, acto, necesario y accidente, mostrando su uso en contextos distintos. Otro distingue entre ciencias teóricas y prácticas, y ubica la filosofía primera junto a la física y la matemática, pero con un alcance más general. Aristóteles explora también la verdad y la falsedad como composiciones del pensamiento con la realidad, marcando límites y posibilidades del juicio. Estas precisiones no agotan los temas, pero estabilizan el vocabulario para abordar debates más exigentes sobre esencia, definición y sustancia.

En el núcleo de la obra, Aristóteles analiza la sustancia como aquello que primero y principalmente es. Investiga la esencia —lo que hace que algo sea lo que es— y la relación entre definición, materia y forma. Propone distinguir entre el compuesto concreto, su materia y su forma, y revisa si la sustancia ha de buscarse en universales, en individuos o en principios internos. La discusión incluye una crítica a entidades separadas postuladas para explicar lo común, y evalúa si tales recursos aclaran o duplican los problemas. El resultado es un marco en el que la forma y la esencia adquieren prioridad explicativa.

Los desarrollos continúan con la noción de potencia y acto para comprender cambio, capacidad y plenitud. La potencia indica posibilidad real en una cosa; el acto, su realización. Aristóteles examina grados, restricciones y condiciones de ejercicio, así como la diferencia entre potencia racional y no racional. Esta teoría ilumina cómo algo puede cambiar sin perder identidad y cómo ciertas finalidades guían los procesos. En diálogo con las causas, potencia y acto permiten pensar la permanencia en medio de la variación, y preparan la discusión sobre qué tiene prioridad en la explicación: lo que puede ser o lo que efectivamente es.

Otros tratados abordan la unidad, la igualdad, la diferencia y la contrariedad, aclarando cómo se estructuran las oposiciones sin disolver la identidad. Hay recapitulaciones y conexiones con la física que integran el marco metafísico con el estudio del movimiento. En ese contexto, la investigación se dirige hacia sustancias eternas y a la exigencia de un principio último que explique el orden y la continuidad del cosmos. Aristóteles desarrolla una línea argumental que vincula causalidad final y actualidad suprema, sin detenerse en consideraciones cosmográficas. Lo decisivo es la necesidad de una fuente de inteligibilidad que haga coherente el conjunto.

Los libros finales examinan el estatus de los objetos matemáticos y la diferencia entre abstracción y separación, valorando qué tipo de entidades admite cada ciencia. Con ello se cierra el arco que va de las aporías a una arquitectura conceptual para pensar ser, causa, esencia, unidad y cambio. Metafísica no ofrece un relato cerrado, sino una investigación abierta que ha nutrido debates sobre ontología, epistemología y teología a lo largo de siglos. Su vigencia radica en la claridad con que formula preguntas duraderas y en la disciplina con que ordena el análisis, herramientas aún fecundas para muchas discusiones.
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